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			Rose, en el lenguaje de las flores, significa «Amor».

		

	
		
			Esta novela va dedicada a las amig@s, esas que, aunque no nos unen lazos de sangre, son nuestra familia escogida. Se os quiere.

		

	
		
			Prólogo

			

			Un año atrás

			El Wharrington Palace estaba embutido en una gran y maravillosa fiesta que retumbaba por todos lados —por cada pasillo, por cada rincón y esquina, por cada planta—, pues se estaba celebrando el aniversario del hotel, lo que permitió que una sombra se escabullera para llevar a cabo su deseo más secreto.

			Salió al pasillo y se dirigió más allá del invernadero, de la antigua habitación de Morgana. Fue hacia el fondo, un lugar bastante escondido, donde se hallaba la consulta del doctor Chambers, quien estaba muy entretenido en la fiesta. Miró hacia los lados, estaba vacío y un tanto oscuro, lo que le dio la seguridad de coger el pomo redondo de la puerta para abrirla, mas estaba cerrada. Probó varias veces; sin embargo, al hacer ruido, paró.

			—¡Puñetas!

			Increpó al doctor y a la puerta.

			Sacó una horquilla de su moño bajo, la estiró y la metió por la cerradura, como le había enseñado su esposo. Con tacto fue probando hasta que oyó el clic que confirmaba que podía entrar. Así lo hizo mientras la emoción le palpitaba por todo el cuerpo y con el corazón en la boca. Como la consulta daba al exterior, a una de las calles de Londres, la pálida luz de una farola clareaba la habitación, que olía a limpio y a alcohol. No obstante, no necesitaba la luminosidad, ya que sabía a dónde tenía que ir: a la camilla. Frente a ella estaba el tesoro que quería robar.

			—¡Ya eres mío! —exclamó por lo bajo.

			Con él entre los brazos y con una sonrisa en la boca, salió como había entrado, sin hacer ruido, y se perdió entre las sombras del pasillo.

		

	
		
			Capítulo 1

			William Chambers era el doctor del hotel Wharrington Palace; tenía su propio alojamiento, y la consulta para todos los huéspedes y las mujeres que acudían para que les tratara sus males femeninos. Hacía varios años que vivía allí, pues, al tener que personarse a diario, al fin, el dueño del hotel le había ofrecido un puesto para que pudiera atender a sus huéspedes.

			Desde ese día, entre ellos había crecido una buena amistad.

			Se encontraba desbordado por el trabajo, y una noche, mientras se tomaba una copa en el bar con Eddie Wharrington, le comentó:

			

			—Tendré que buscarme una ayudante, no doy abasto.

			—Caramba, William, ¿no me digas que se hospedan aquí todos los enfermos de Londres?

			Por mucha confianza que tuviera con ese hombre, no podía decirle las curas que le eran requeridas. Hacía años que ejercía allí y nunca lo podrían señalar de que contara los problemas con los que lo avasallaban sus pacientes.

			—No.

			—Entonces ¿a qué viene que necesites a una persona? —Eddie estaba sorprendido—. Las caras que yo veo cada día no son de sufrimiento.

			—Para que sigan así, para organizar las citas, para poner orden en mi consulta.

			Eddie lo miró y lo encontró razonable.

			—Ya sé que no puedes decirme nada, eso de la confidencialidad con tus pacientes... Tampoco te lo voy a preguntar, solo quiero saber si tienes problemas.

			—No, ninguno digno de mención. Solo necesito una ayudante.

			—Si es eso, puedes buscarla.

			—¿Podrá alojarse aquí, en el hotel?

			William conocía sus intempestivos horarios; había ladies que acudían a él a horas poco propicias para no ser vistas por nadie.

			—Desde luego. Le diré a la señora Stormboly que prepare una habitación entre las de la servidumbre.

			William pensó que había encontrado la solución, sin darse cuenta de que se le venía lo más delicado: hallar a la mujer adecuada. Había damas muy tiquismiquis que no dejarían que cualquiera les pusiera una mano encima; en cambio, iban en busca de su sesión de enfriar calenturas.

			—Gracias, Eddie.

			—Nada, todo sea por nuestros huéspedes.

			***

			Cuando Eddie fue a sentarse a la mesa para cenar, lady Susan, Jacquetta, Barbara y Calpurnia, Alexander y Lily, y Collin e Iris —que habían ido a pasar unos días a Londres— estaban esperándolo.

			—Llegas tarde —soltó Calpurnia, su pareja—. ¿Algún problema?

			—Ninguno que no tenga solución. Chambers necesita una ayudante y quería saber mi opinión.

			Al escuchar aquellas palabras, todas las orejas de la mesa se pusieron en alerta. La mayoría sabía del tipo de remedios del doctor.

			—Espero que sea un tipo tan atractivo como él —soltó lady Susan.

			—Me ha parecido que me hablaba de una mujer.

			Ella miró a sus amigas, las ocupantes de la habitación 222.

			—No creo, querido, has debido entender mal —terció Jacquetta.

			

			Barbara contenía una risa a duras penas, y Calpurnia sonreía.

			Eddie se quedó mirándola, tenía la sensación de que le ocultaba el motivo de aquella hilaridad.

			—¿Qué he dicho para causar vuestra reacción?

			—Oh, nada, nada, el doctorcito sabrá lo que se hace.

			Al mismo tiempo que Calpurnia le respondía, Barbara miró a lady Susan.

			—Espero que no esté pensando en hacer lo mismo con los caballeros.

			Las damas encontraron aquel comentario de lo más gracioso y rieron, mientras Eddie, Collin y Alexander no comprendían por qué.

			—¿A qué se refieren? —quiso saber el último.

			—Sé tanto como tú, y créeme: si no quieren contárnoslo, no lo harán. Cuanto más insistamos, será peor; si cierran filas, no hay quien les saque nada.

			—Hombre curioso, simple y vanidoso.

			Lady Susan soltó una de sus famosas rimas.

			—Mujer callada, una virtud preciada.

			Barbara le siguió la corriente a su amiga.

			—¡Vaya, por Dios! —exclamó Alexander notando que se le estiraban los labios. Esas mujeres eran increíbles—. Cariño... —Miró a Lily, su esposa—. Que no se te contagie lo de ir soltando versos por ahí, no es propio de una dama.

			La aludida posó una mano encima del muslo de Alexander, la paseó arriba y abajo, y notó que la virilidad masculina se sacudía dentro de los pantalones. Arrimó la cabeza a la de él y susurró:

			—Desear tumbarme sobre la mesa cuando está tan ocupada no es adecuado tampoco.

			Alexander detuvo la caricia de la mano femenina encerrándola con una de las suyas.

			—Ya te enseñaré lo que lo es y lo que no.

			Lily le guiñó un ojo y le lanzó un beso con los labios.

			—¿Es que aún estáis de luna de miel? —preguntó Jacquetta con una sonrisa soñadora de oreja a oreja.

			—Claro que sí —afirmó Alexander—. ¿Cómo resistirme a los encantos de mi esposa? Todas han sido testigos de su forma de provocarme. Ahora mismo tengo su mano...

			Lily le dio una patada para que callara.

			—Muérdete la lengua si no quieres dormir en la camita de miss Rexlion —lo amenazó.

			—Joven, yo no lo intentaría, le encantan las entrepiernas masculinas —barruntó lady Susan.

			—No se preocupe, milady. —Mientras Alexander hablaba, sus ojos no se separaban de Lily, al mismo tiempo que le acariciaba la mano por debajo de la mesa—. Mi esposa sabe muy bien que no puedo dormir sin ella, no sería tan cruel para echarme de la cama.

			—Siempre hay un primer día. —Ella notaba que, al tiempo que le sujetaba la mano, la acercaba a su sexo, y los ojos de él, como dos llamaradas, la estaban poniendo al rojo vivo—. Aunque no sea hoy —acabó, sintiendo calor y deseo.

			—¿Qué está pasando ahí, debajo de la mesa?

			Lady Susan no se perdía detalle.

			—¡Nada! —exclamó Lily con las mejillas rojas; Alexander le estaba apretando la entrepierna y ella se sentía derretir.

			

			—¿Se te ha pasado el hambre, querida? —preguntó él con una sonrisa sesgada.

			—De ninguna manera. —A ese juego podían jugar los dos; ella sabía que él estaba excitado—. ¿Te he dicho que nos han invitado a tomarnos un té en la habitación 222? Hoy seguro que nos acostaremos tarde.

			—Como desees, cielo.

			Alexander era consciente de que lo hacía para provocarlo, y también notaba los movimientos de ella apretando los muslos. Estaba encendida, estaba seguro de que sería ella la que pondría una excusa para declinar ese té.

			En la mesa se daban cuenta de ese juego de seducción que duró toda la cena y, en cuanto terminaron con los postres, Alexander y Lily se disculparon y se retiraron.

			—No esperaba que llegaran a los dulces —afirmó Calpurnia, con una gran sonrisa, al verlos marchar a paso ligero.

			—Ahora recuperarán el tiempo perdido —dijo Jacquetta con una sonrisa bobalicona, a la que se unieron sus amigas.

		

	
		
			Capítulo 2

			¡Noticia, noticia!

			EL HOTEL WHARRINGTON DEBE ESTAR EN PLENO APOGEO.

			Según se mire, claro. Ha llegado a oídos de este redactor que se busca una ayudante para el doctor de dicho establecimiento. ¿Es que se ha convertido en una especie de balneario? ¿Es que los aristócratas van allí como si fueran a Bath, a bañarse en sus aguas?

			Tendremos que estar alerta.

			Señoras interesadas en ocupar dicho lugar, persónense en el mismo hotel. No pierdan ni un minuto, seguro que las espera un trabajo entre la alta sociedad.

			Suerte a todas.

			William P. Sullivan

			Lily, que era quien escribía los artículos del periódico bajo un seudónimo masculino, tuvo que lidiar con Alexander; este quería llevarla a la cama de inmediato.

			—Mi amor, sabes lo importante que es para mí este trabajo.

			Él era consciente de ello, pero hacía rato que su excitación iba en aumento, esperando encontrarse a solas para gozar con ella.

			—¿Y si lo haces mañana?

			

			—No sería lo mismo, y tú lo sabes.

			Desde luego que lo entendía, sin embargo, maldita la gracia que le hacía en esos momentos.

			Lily se lo compensó con creces en cuanto volvieron de entregar el pliego. Lo amó como si no hubiese un mañana, le dio placer a manos llenas hasta que se quedaron dormidos, satisfechos y felices.

		

	
		
			Capítulo 3

			Tras la noticia que había lanzado Lily en la prensa, el Wharrington se había convertido en una pasarela de señoras y señoritas de todas las edades posibles. Con cautela, si podía decirse así, en atención al añadido de ningún disimulo, lady Susan, Calpurnia, Jacquetta y Barbara —que estaba pasando unos días en el hotel, ya que no quería quedarse sola en una mansión que buenos recuerdos no le traía, y sin la compañía de Samuel y Magnolia, que se habían tomado una semana de luna de miel tras su enlace— observaban como entraban, salían y se sentaban a la espera de que el doctor las despachara.

			Agazapadas detrás de varias plantas que adornaban una esquina del pasillo, no dejaban títere con cabeza con sus comentarios.

			—Que alguien con dos dedos de frente, si es posible, me explique de dónde han salido tantas viejas juntas y feas.

			Lady Susan era incapaz de callar sus pensamientos sobre las mujeres que estaban esperando frente a la puerta del consultorio.

			—Jamás he visto a tanta vieja junta —encasquetó Barbara, que movía la cabeza de un lado a otro para contemplar mejor a aquellas «bellezas».

			—¡No hay por dónde cogerlas! —exclamó lady Susan.

			—Lily hizo un buen trabajo...

			—Si tú lo dices.

			Con esa impertinencia lady Susan interrumpió a Calpurnia.

			—Hizo un buen trabajo, pero lo que nadie supo ver fueron las consecuencias que traería el anuncio.

			No daba crédito a lo que veían sus ojos.

			—Como alguna termine siendo su ayudante, la consulta del doctor Chambers se va a hundir —anticipó Jacquetta, que se impresionó ante lo que veían sus ojos.

			—¡Lo que faltaba! —Barbara se enderezó—. ¿Estáis viendo lo que yo?

			—Barbie, no me dan los ojos para tanta «feúra» junta —sentenció lady Susan sin compasión—. Cada cual gana a la que tiene al lado.

			

			—Mirad a esa con una verruga en la nariz, ¿de dónde ha salido? —se inquirió Barbara para sí misma.

			—¡Ay, Jesús!

			Jacquetta se llevó las manos a la boca.

			—Hasta él saldría corriendo con lo que Londres nos está regalando —bromeó lady Susan.

			—Y veis a esa muchacha que sí, muy delgada, pero ¿qué le pasa? No para de moverse.

			Calpurnia la estudiaba con interés.

			—Le picarán las cachas, no lo sé.

			A lady Susan no le hacía ni pizca de gracia.

			La puerta de la consulta volvió a abrirse, y salió una mujer que parecía un pastelito de nata con un nido de pájaros en la cabeza, ya que el vestido rosa lo había conjuntado con un sombrero verde campo.

			—Me duelen los ojos con esa visión —murmuró Jacquetta.

			—Está claro que la gente ha perdido el gusto para vestirse —añadió Calpurnia.

			—Pues, si estáis en Nueva York, os aseguro que se os caerían los ojos al suelo —les contó Barbara.

			—¡Siguiente!

			Se oyó la profunda y enfadada voz del doctor.

			—Me da... —Lady Susan se dio unos golpecitos en la nariz—... que Chambers no está de humor.

			—¿Tú lo estarías? —Jacquetta no se cortó en preguntarle con sinceridad—. Yo me tiraría por la ventana.

			—Eso es pecado —señaló lady Susan.

			—Pues las echarías con cajas destempladas a todas —le respondió Jacquetta.

			—La próxima vez que Lily anuncie algo en la prensa, debemos andarnos con tiento —aconsejó Barbara—. Porque en el Wharrington se ha congregado lo mejor de cada casa —bufó.

			—Señoras, debemos echarle una manita a este hombre, u os aseguro que enloquecerá —advirtió lady Susan con la intención de intervenir.

			—Será lo mejor —le dio la razón Calpurnia.

			—Tenemos que buscar a la adecuada.

			Barbara estaba en sintonía.

			—Pongámonos a ello de inmediato. No hay tiempo que perder, o una de estas viejas dirigirá la consulta, y el buen nombre de Chambers caerá como un pájaro muerto. —Lady Susan fue de lo más explícita—. Y no quiero ese final para ese hombre.

			Salieron de su escondrijo en silencio, caminando de puntillas, para dirigirse a la habitación 222, para tramar su plan.

		

	
		
			

			Capítulo 4

			—Tranquila.

			Collin cogió de la mano a Iris para que dejara de caminar de un lado a otro.

			Llevaban un rato en la entrada del hotel, a la espera de la inminente llegada de Sam y Magnolia, pues ya se había cumplido la semana que iban a estar fuera, lo que puso nerviosa a Iris. La mortecina luz del sol se colaba por los cristales de la puerta y hacía brillar el suelo de baldosas blancas y negras, así como el papel pintado que recubría las paredes con sus colores beige y dorado, que destellaban con fulgor.

			«¡Qué rápido pasa el tiempo!», pensó para sí mismo y bajó la vista a la tripa abultada de su mujer. Parecía que había sido ayer cuando le había comunicado que estaba encinta, y la barriga ya le había crecido bastante.

			—Estoy nerviosa —confesó abiertamente Iris, que puso las manos en jarras.

			—Iris, ni que regresaran de la guerra.

			Con ese comentario se ganó una mirada asesina por parte de su esposa.

			—Me tiene que contar mucho. —Cogió aire por la nariz—. Tu hijo no deja de moverse de arriba para abajo, ni que hubiese aprendido a andar.

			—Tiene a quien parecerse —musito él escondiendo una sonrisa, al llevar la mano izquierda a la comisura de la boca.

			—¿Decías?

			—Vais a tener todo el tiempo del mundo.

			La abrazó.

			Aquel gesto no iba a escandalizar a nadie, ya que estaban casados desde hacía nueve años.

			—Es que me da la sensación de que han pasado años desde que no la veo —reconoció ella.

			—Pues no han salido del país —la bromeó y le dio un beso en la sien—, solo se fueron a Bath.

			Collin quería aflojar la ansiedad de Iris, que fue a más a medida que el embarazo seguía su curso. También debía tener cuidado con lo que le decía, aunque fuese lo más romántico, ya que ella podía terminar como un mar de lágrimas.

			—Ya.

			Relajó su cuerpo entre sus brazos.

			—Entonces tranquilízate, por favor —le pidió con los labios sobre su pelo.

			Ella asintió mientras él le rodeaba la cintura, mas no lo lograba.

			De pronto, del exterior se oyó un carruaje detenerse frente a la entrada del hotel, y de él se apearon Sam y Magnolia. Sin dudarlo, Iris se escurrió de los brazos de su marido y salió a la carrera para encontrarse con su amiga. Collin fue detrás de ella, sonriente por la llegada de esa pareja, que se habían convertido en grandes amigos. Saludó a Sam con una palmada en la espalda.

			—Te debo agradecer la recomendación que me diste.

			Feliz y contento, Sam le agradeció a Collin la ayuda prestada para que aquella semana fuese inolvidable.

			

			—No debes hacerlo, somos amigos.

			Quiso restarle importancia, pues había hecho lo que Iris y él jamás habían tenido tras su enlace. Sabía que se lo debía a Iris, aunque iba a esperar a que el bebé naciera para ir los tres.

			—Sí, tengo que hacerlo, porque fue un viaje muy placentero que nunca olvidaremos.

			—Ahora, debemos ir los cuatro, o los cinco si el niño ha nacido —planeó Collin.

			—No es mala idea, en verano sería una buena época.

			—Esa zona es muy bonita en esa época del año y hay más gente.

			—Decidido, iremos. —Sam comenzó a mirar por encima del hombro de Collin—. ¿Dónde...?

			—Si buscas a tu madre, está en la habitación 222 —lo interrumpió Iris, que tenía el brazo enhebrado al de Magnolia, a quien Collin saludó con una inclinación de cabeza muy formal.

			—¿Y podemos entrar? —inquirió Sam.

			Todos parpadearon en su dirección, anonadados con él.

			—Amigo, ya estuvimos dentro con la no muerte de Iris.

			Collin le recordó, con media sonrisa, aquel suceso, que aún le producía escalofríos.

			—No me lo recuerdes —protestó Magnolia.

			—Es cierto, se me había olvidado. —Sam miró a Iris—. Es que estás viva.

			—Oye, no seas desagradable —lo riñó Magnolia a su marido.

			—Será mejor que me vaya adelantando.

			Sam negó con la cabeza.

			—Te acompaño —le dijo Collin.

			Los dos se dirigieron hacia la gran escalinata que se abría al lado de los ascensores, aunque Sam se paró por unos segundos.

			—¿Qué pasa ahí?

			Señaló una enorme fila de mujeres con un golpe de mentón.

			—Nada, que el doctor requiere de un ayudante —le explicó Collin, que también estaba un tanto asombrado por la cantidad de mujeres que acudían cada día, mañana y tarde.

			—¿Mujeres?

			—Sí, por lo que sé, Lily puso un anuncio y todas acuden en tropel para conseguir el puesto de trabajo. Me imagino, no lo sé con certeza, que a lo mejor lo que necesita es un tipo secretaria. Pero, ya te digo, es una elucubración mía.

			—Pues parece que busca esposa —bromeó Sam.

			—Desde luego.

			Los dos se echaron a reír y comenzaron a subir las escaleras, para ir hacia donde Barbara esperaba a su hijo y a su nuera.

			—¿Y mi madre dio mucho la lata? —quiso saber Sam.

			—¡Para nada! —contestó de inmediato Collin, que se fijó en que Sam había quedado asombrado—. La verdad, no sé por qué dices que tu madre tiene un carácter tan particular...

			—Ya te conté lo que nos hizo a Magnolia y a mí. —Resopló indignado—. Todavía me avergüenza.

			

			—Estos días he visto a una mujer con picardía y de buen talante.

			Collin volvió a repetir buenas palabras hacia Barbara.

			—Se nota que no la conoces.

			Collin no añadió nada más. Era cierto que había llegado el último a ese grupo tan singular en el que estaba integrada Iris.

			En cuanto estuvieron delante de la puerta que no tenía número y que pasaba desapercibida a todos los huéspedes, Sam levantó la mano, aunque se detuvo.

			—¡Ay, ay, ay! —se oyó al otro lado.

			Los dos compartieron una mirada de asombro.

			—Ni que le estuviera dando un soponcio a alguien.

			Collin volvió la vista hacia la puerta.

			Sam llamó dos veces, aprovechando que nadie pasaba por el pasillo.

			—Adelante.

			Barbara sonaba sofocada.

			Sam entró a toda prisa para asegurarse de que su madre estaba bien y sí, estaba como una rosa, sentada en uno de los sofás de la sala, a la que se accedía directamente. Collin cerró la puerta tras él y percibió que algo le pasaba a aquella mujer. Sin embargo, su fino oído captó un sonido metálico que procedía de algún lugar de aquella estancia. Por eso miró hacia los lados con el disimulo que le habían enseñado antes de convertirse en espía.

			—¡Hola, hijo!

			Lo saludó con un gesto de mano, aunque parecía que se estaba abanicando con ella.

			—Madre, ¿está bien?

			Sam estaba un tanto preocupado.

			—¡De maravilla!

			Cada vez estaba más sofocada.

			—Está muy colorada —apuntó Sam cada vez más alarmado.

			—¿Y no notas que tengo la piel más fina y tersa? 

			Sam giró la cabeza hacia Collin, que se encogió de hombros, pues no tenía respuesta para eso. Eso sí: el ruido continuaba sonando. Sam volvió los ojos hacia su madre.

			—Sí, creo que sí. —Acercó la cabeza hacia su amigo—. ¿Oyes eso?

			—Nada más entrar y, antes de que preguntes, no sé lo que es —le respondió con rapidez.

			—¡Ay! —jadeó Barbara.

			—¡Madre! —exclamó Sam, llamándole la atención a su madre.

			—¡Ay, ay! —volvió a jadear con los ojos cerrados.

			—Pero ¿se encuentra bien?

			Sam dio un paso adelante, sin comprender qué le sucedía.

			—Mejor que nuncaaa... ¡Ay! —gimió.

			—¡Madre, por favor!

			Sam estaba avergonzado hasta los pelos de la cabeza.

			Barbara se levantó del sofá pasados unos segundos y fue hacia su hijo para recibirlo con un fuerte abrazo.

			—¡Hola, hijo mío!

			Le rodeó el cuello.

			

			Collin estaba ajeno a aquella idílica imagen de familia, puesto que tenía la vista clavada en el sofá en el que había estado sentada Barbara, debido a algo en lo que se había fijado: de un agujero, del cual no se había percatado hasta esos instantes, subía y bajaba algo de forma alargada.

			—¡¿Eso qué es?!

			Sam se separó de su madre para ir a observar aquel objeto extraño, seguido de Collin.

			Delante del sofá, juntaron sus cabezas y contemplaron como aquello subía y bajaba manteniendo un mismo ritmo. Aunque así, de cerca, Collin confirmó que, más que metálico y alargado, la forma real de aquel aparato era... ¡¡¡fálica!!!, y era el origen del sonido.

			—Eso se parece mucho a un pene.

			Collin lo estudiaba con atención, con las cejas tan alzadas que le rozaban el cuero cabelludo.

			—Sí —afirmó un boquiabierto Sam—. ¡Qué porquería!

			—Habéis descubierto mi nuevo tratamiento de belleza —dijo Barbara con total normalidad y como si nada.

			Los dos, al mismo tiempo, giraron sus cabezas para mirar a Barbara, que estaba de pie como si esa situación no fuera con ella. Sam se irguió de muy malas maneras.

			—¡Madre, esto es una guarrada!

			Al igual que Collin, Sam no era tonto, sabía a la perfección que ese cacharro era lo que le provocaba los gemidos a su madre.

			—No —sentenció Barbara con firmeza y entrelazó los dedos sobre su barriga plana.

			—Estaba sentada encima de él, no se haga la tonta ni nos tome el pelo.

			Se refirió a Collin, que se mantuvo un tanto consternado al lado de su amigo.

			—Claro, es la función del vibrador.

			Barbara esperó que esas palabras sirvieran de explicación.

			—¿Cómo?

			Collin no pudo evitar preguntar con el ceño fruncido. Aquel nombre era nuevo para él.

			—Vi-bra-dor.

			Lo dijo de ese modo para que ellos aprendiesen esa palabra.

			—¡Ha perdido el oremus de verdad, madre!

			Sam estaba entre consternado, patidifuso y anonadado, y no sabía cómo tomarse lo que estaba viviendo.

			—¿Qué sucede?, ¿qué es este griterío? —Lady Susan apareció por el pasillo—. ¡Sam! —Estiró los brazos para abrazarlo también—. ¡Bienvenido!

			—Gracias, lady Susan.

			La correspondió con el abrazo.

			—¡Anda, Barbie! Estabas utilizando el aparatito.

			Lady Susan se rio.

			—Sí, es mi nuevo vicio —reconoció Barbara sin vergüenza ninguna, con cara soñadora y las mejillas encendidas como nunca antes.

			—¿Es que usted ya sabía de la existencia de eso?

			Sam lo señaló como si se tratara de una rata.

			—Por supuesto.

			

			Sam le dirigió una mirada furibunda a su madre.

			—Cásese si quiere, pero...

			—¿Crees que los hombres, a nuestra edad, funcionan? 

			Lady Susan lo interrumpió con esa pregunta.

			—No lo sé, ni quiero saberlo —respondió Collin por su amigo.

			—Los buenos, por así decirlo, han pasado a mejor vida; los que quedan tienen un pellejo entre las piernas más seco que una uva pasa —les explicó lady Susan, lo que los puso colorados.

			—Y el que no, se ha vuelto un guarro, pervertido que solo tiene ojos para el escote de las jovencitas —concluyó Barbara por su amiga.

			—Pero eso...

			Sam estiró el brazo en dirección del aparato, que continuaba con su movimiento incansable, como si se tratara de las puertas del mismo averno.

			—Lo deberíais probar —les aconsejó a ambos Barbara.

			—Por favor, Barbie, no tienen agujero por donde meterlo —le explicó lady Susan.

			—Es cierto. Menuda fatalidad, porque no pensaríais tan mal de él.

			Barbara chasqueó la lengua.

			—No he escuchado nada.

			Collin alzó los brazos sobrepasado por aquella conversación.

			—¡Madre de Dios! —exclamó Sam, en tono bajo, mientras se frotaba la cara.

			—Vamos a apagarlo antes de que lleguen los demás. —Lady Susan, con la ayuda de Barbara, lo desactivó—. Os pediría encarecidamente que fueseis muy discretos al respecto de la existencia de este aparatito.

			Los dos asintieron en silencio.

		

	
		
			Capítulo 5

			La habitación 222 vibraba, no por el aparatito, sino por la alegría de la llegada de Sam y Magnolia, que ponían a todos al tanto de la buenísima semana que habían pasado. Reunidos con ellos —aparte de Iris, Collin, lady Susan y Barbara—, se habían unido Jacquetta, Calpurnia y Eddie, que los escuchaban con alegría desmedida. Todos compartían la felicidad de la pareja recién casada, pues hacía mucho que en el Wharrington no se celebraba una boda; aunque faltaba la de Pansy y Lucas, que se estaba retrasando un poco, lo que ponía nerviosa a Calpurnia.

			Las cuatro mujeres se miraban con disimulo, pues, sin decir palabra, iban a aprovechar esa reunión para poner encima de la mesa un asunto que las carcomía por dentro. Además, estaban muy insatisfechas con lo que comprobaban cada día y, antes de que alguien tomase una mala decisión, iban a intervenir como un cirujano para poner fin a un sinsentido.

			

			Cuando la conversación se fue apagando, al dar buena cuenta de los pastelitos, los licores o el té, lo aprovecharon a su favor.

			—Bueno, ¿os habéis enterado de la noticia? —inquirió Calpurnia con la intención de despertar la curiosidad, al menos, de Magnolia.

			—¿Qué ha pasado ahora en el Wharrington?

			La susodicha cayó en la trampa de la mujer que la había protegido durante años.

			—Muchacha, que el doctor Chambers necesita una ayudante, como bien informó Lily —le contó Jacquetta.

			—¿Tanto trabajo tiene?

			Magnolia estaba asombrada, pues nunca se había preocupado ni tampoco preguntado por la consulta del doctor.

			—La mal conocida histeria femenina se está extendiendo más rápido que la gripe entre la población femenina —explicó Barbara.

			—¡Paparruchas! Eso no existe —afirmó lady Susan como si se tratara de una verdad universal.

			—El doctor Chambers diría lo contrario.

			Eddie escondió la risa en la taza de té.

			—Le conviene para llenarse los bolsillos —apuntilló lady Susan y posó, de modo brusco, su copita de jerez en la mesa.

			—Yo opino como ella —dijo Jacquetta.

			—Pues bien, querida —intervino Barbara para continuar la explicación—, casi todas las mañanas y las tardes, el doctor Chambers las atiende sin descanso.

			—Y eso que no utiliza la lengua como hacían los franceses.

			Ese comentario de lady Susan provocó que Sam se atragantara, Eddie pegó un brinco en la silla y Collin, que iba a comer un pastelito, lo dejó caer en el plato por el asco que sintió de repente.

			—Uy, me entra fatiga solo de pensarlo.

			Calpurnia suspiró.

			—A mí, al contrario, me provoca dolor de lengua —señaló Barbara.

			—Y no digamos los que utilizaban la mano —las interrumpió lady Susan—. Seguro que hacían músculos. —Ante la mirada atónita de los tres hombres, añadió—: No seáis tan santos, que vuestra santidad se pierde en las sábanas del catre, porque vuestro miembro funciona bien y, por eso, vuestras mujeres no requieren de nada ni de nadie.

			—Lo que necesitan esas mujeres es un falo que se meta en ellas hasta el fondo.

			Jacquetta estiró el brazo para que su explicación quedase clara.

			—¿De qué estamos hablando? —quiso saber Collin confuso.

			—De la mal llamada histeria femenina —le aclaró lady Susan.

			—Estornudamos y ya tenemos histeria femenina —terció Barbara.

			—Para que yo me aclare, ¿para qué quiere una ayudante?

			Magnolia no lo tenía claro.

			—Después de lo aquí expuesto y escuchado, eso mismo me pregunto yo.

			

			Iris estaba igual que su amiga.

			—Resulta que, entre las dolencias normales que pueden tener los huéspedes, hay mujeres que sufren la histeria femenina en silencio y, para que nadie sepa que recurren a la ayuda médica, vienen a tratarse al Wharrington, ya que hay una mayor intimidad.
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